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CAPÍTULO PRIMERO 

Introducción 

A comienzos del siglo XXI existen determinados medios, to­
davía jóvenes aunque ya centenarios, como el cómic y la foto­
grafia, y medios actuales, casi recién nacidos, como el vídeo y 
el arte electrónico, que todavía son considerados menores o 
contaminados por el mercado, el consumo y una práctica insu­
ficientemente selectiva. Hasta hace poco, estos medios eran in­
dignos de su integración en la institución 'museo', reservada para 
el Arte con mayúsculas, para un arte ajeno a la realidad social 
inmediata y a las intenciones de carácter documental y narrati­
vo que manifestaban las llamadas artes menores. En la actuali­
dad, hasta la estética basura, con sus iconos y lenguajes, puede 
convertirse en el motivo central de una exposición, como fue la 
muestra «Cultura Basura. Una espeleología del gusto»1, conce­
bida y dirigida por Jordi Costa. La «cultura basura» se presen­
taba como algo atroz que fascina al espectador y nace cuando 
en una determinada creación el error se convierte en expresivo, 
elevando a categoría estética todo aquello que la cultura oficial 
considera aberrante. Este hecho supone la implantación de nue­
vas artes que reivindican un·nuevo placer estético fundamenta­
do en la ironía, el exceso, la distorsión, lo monstruoso, la críti­
ca y la complicidad con el espectador, que buscan la belleza 

1 «Cultura Basura. Una espeleología del gusto», exposición dirigida por Jor­
di Costa, del 21 de mayo al 31 de agosto de 2003, Centre de Cultura Contempo­
rania de Barcelona (CCCB). 
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donde el buen gusto establecido determina que no la hay: una 
belleza alejada de cánones, proporciones y armonías, que se si­
túa en los abismos del sistema. Por todo ello, podemos contem­
plar estos medios de expresión en el conjunto de las artes plás­
ticas y visuales sin ningún tipo de complejo. 

A pesar de todo, en la cultura oficial todaví~ ~xisten medios de 
expresión y géneros artísticos que no son admitidos por parte del 
público ni de la crítica. Mientras, los creadores más inquietos bus­
can nuevos caminos con los que lanzar sus mensajes más van­
guardistas y nuevas vías de producción con las que dar a conoc~r 
sus creaciones menos convencionales. Nace así la cultura margi­
nal, que no es aceptada oficialmente por la sociedad~ situarse ~ 
margen de la cultura establecida y manifestarse en abierta oposi­
ción a ella. Una cultura alternativa que utiliza medios de expre­
sión marginales y ofrece una estética y unos contenidos radicales 
con los que el artista se margina aún más para intentar no ser ab­
sorbido por un sistema que todo lo fagocita. 

Mirando al pasado, en los años 60 nació en los Estados Uni­
dos el movimiento underground2, que agrupó bajo su manto 
protector todo aquello que estaba en contra de lo establecido. 
Un puñado de adolescentes y estudiantes, acompañados por sus 
mentores adultos, encabezó este movimiento social y cultural 
que consideraba totalmente negativos los valores del siste~a 
cultural vigente, atacaba la tradicional manera de pensar y vivrr 
del mundo burgués y manifestaba un descontento radical y ll!1 
profundo sentimiento de renovación que parecía querer des~ 
el sistema. Presentaba un inmediatismo rotundo, que se mani­
festaba en la idea del «haz lo que quieras ahora», y exponía un 
humanismo de una simplicidad abrumadora que establecía que 
lo revolucionario era ser joven. En la actualidad, la contracultu­
ra se ha convertido en un estereotipo, un confuso cajón de sas­
tre donde se agrupa lo underground, lo alternativo, lo hippie, lo 
yippie, la nueva izquierda, y todo movimiento que, siendo jo-

2 Sobre la contracultura y el movimiento underground véase: Theodore Ros­
zak El nacimiento de una contracultura, Barcelona, Editorial Kairós, 1978; 
Marlo Maffi La Cultura Underground, Barcelona, Editorial Anagrama, 1975; 
Luis Antonio'De Villena, La revolución cultural, Barcelona, Editorial Planeta, 1975, 
y Luis Racionero, Filosofias del underground, Barcelona, Anagrama, 1977. 
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ven y contestatario, no se puede etiquetar cor 
nombres al uso. 

Sus orígenes se remontan a las protestas de 
estadounidense, que encabezaron poetas c~mc 
Jack Kerouac y William Burroughs, el ~en~ 
nueva filosofia francesa y el fenómeno hippie, 1 

60 en el barrio de San Francisco de Haight As1 
creían en un mundo donde no existieran la violf 
competitividad ni la tecnología irracional y, c01 
bilidad pacífica, enarbolaban l~ band~~ de ~a 
beración individual, la revolucion estética, psic 
lica, y promulgaban el abandono de la sociech:tc 
nuevas experiencias. La contracultura se c.~nvu 
ternativa en contra del sistema y se extendio c01 
aceite entre un amplio sector de una juventud ck 
los años deljlower power de los hippies, del :fi 
la ilusión de cambio y de la búsqueda de ex~ 
dentales a través de la droga, el sexo y la medit 

Tras la tormenta de aquel mayo de 1968 la 
nifestó sus debilidades teóricas, sus errores 
posiciones confusas. A la gran explosión ~e 
un periodo de análisis y autocrítica qu~ no m 
cia ni el retomo a los valores de la sociedad 1 

estudio de aquellas posiciones idealistas ) 
constituían el núcleo y la debilidad de la pr? 
la llegada de los años 70 se. ~cia~~ un pern 
derivó hacia la transformacion pohtica del n 
ground, que pasó a formar part~ de.l llamado 
política reformista de las orgamzaciones ,e~tu 
liticismo de los hippies, se pasaba al caotlcc 
promiso de la izquierda. La contrac~tura de 
nes anárquicos y engendraba una sene .de gru 
zados a la destrucción metódica del s1stelll:a 
que provocaban el caos y la ira de las autond 

En el campo artístico la contracultura rem 
que estaba cristalizada y era improductiva. Rf 

3 Mario Maffi, op. cit., págs. 34-35. 
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ven y contestatario, no se puede etiquetar con los tradicionales 
nombres al uso. 

Sus orígenes se remontan a las protestas de la beat generation 
estadounidense, que encabezaron poetas como Allen Ginsberg, 
Jack Kerouac y William Burroughs, el sentimiento trágico de la 
nueva filosofia francesa y el fenómeno hippie, nacido en los años 
60 en el barrio de San Francisco de Haight Ashbury. Los hippies 
creían en un mundo donde no existieran la violencia, el engaño, la 
competitividad ni la tecnología irracional y, con una nueva sensi­
bilidad pacífica, enarbolaban las banderas de la no-violencia, la li­
beración individual, la revolución estética, psicológica y psicodé­
lica, y promulgaban el abandono de la sociedad y la búsqueda de 
nuevas experiencias. La contracultura se convirtió en la última al­
ternativa en contra del sistema y se extendió como una mancha de 
aceite entre un amplio sector de una juventud desilusionada3

• Eran 
los años del flower power de los hippies, del fácil optimismo, de 
la ilusión de cambio y de la búsqueda de experiencias transcen­
dentales a través de la droga, el sexo y la meditación oriental. 

Tras la tormenta de aquel mayo de 1968 la contracultura ma­
nifestó sus debilidades teóricas, sus errores ideológicos y sus 
posiciones confusas. A la gran explosión del pasado le siguió 
un periodo de análisis y autocrítica que no implicaba la renun­
cia ni el retomo a los valores de la sociedad capitalista, sino el 
estudio de aquellas posiciones idealistas y románticas que 
constituían el núcleo y la debilidad de la protesta juvenil. Con 
la llegada de los años 70 se iniciaba un periodo polémico que 
derivó hacia la transformación política del movimiento under­
ground, que pasó a formar parte del llamado Movement. De la 
política reformista de las organizaciones estudiantiles y el apo­
liticismo de los hippies, se pasaba al caótico y frenético com­
promiso de la izquierda. La contracultura descubría sus oríge­
nes anárquicos y engendraba una serie de grupos de acción lan­
zados a la destrucción metódica del sistema mediante ataques 
que provocaban el caos y la ira de las autoridades. 

En el campo artístico la contracultura removió una situación 
que estaba cristalizada y era improductiva. Rechazó el academi-

3 Mario Maffi, op. cit., págs. 34-35. 
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